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H I S P A N O A M E R I C A  E S  

U N A  Z O N A  A B I E R T A  D E  

M E S T I Z A J E  C U L T U R A L

P o r  N I V I O  L O P E Z  P E L L O N

Uno de los g ran d es de la  novelística sudam erica­
na, a u to r  de L as lanzas coloradas, es el acadé­
mico e h is to riad o r venezolano A r t u r o  U sla r 
P ie tr i, personalidad  destacada en la  v ida pú ­

blica del país, desde los d istin tos m in isterios que ha 
ocupado en d iversas épocas h a s ta  las ta re a s  políticas 
en que hoy concen tra  esfuerzos y  en erg ías  como f ig u ra  
rec to ra  de las fu e rza s  de la  oposición, encabezando el 
F re n te  N acional D em ocrático.

U sla r  P ie tr i ha estado en M adrid, y  vino a decirnos, 
de sus an d a res  académ icos po r la  h is to ria  y la  cu ltu ­
ra , su concepción de A m érica, su  vision de ayer, su 
afirm ación  de hoy y  su destino  de m añana . A n te  un 
num eroso público, en el In s titu to  de C u ltu ra  H ispánica , 
él habló sobre E l m estiza je  y  el N uevo M undo, y  fijó
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De izquierda 
a derecha: 

señor U slar P ie tri, 
don C arlos Mendoza, 

señor M arañón, 
señor S uárez de P uga 

y señor Souvirón.

su pensam iento no sobre «el m estizaje  sanguíneo p re ­
cisam ente, sino el cu ltu ra l, determ inado—nos dijo— por 
el encuentro  difícil y fecundo de españoles, indios, ne­
g ros y  gentes de o tros ám bitos cu ltu ra les en el inmenso 
y tran sfo rm ad o r escenario de A m érica».

P o r eso, a l p reg u n ta rle  nosotros qué alcance daba al 
hecho am ericano de este  m estizaje , nos respondió:

— Los diversos encuentros históricos y el m estizaje 
cu ltu ra l han  sido el punto de p a r tid a  de las g randes 
creaciones en la  h is to ria  de la  cu ltu ra . Hoy es H ispa­
noam érica, acaso, la  única g ra n  zona de m estizaje cul­
tu ra l  ab ie rta  y en inmenso proceso de evolución, as i­
m ilación y creación.

— ¿Conciencia europea e indígena?
— M ejor diga conciencia de no se r europeos ni ind í­

genas, sino un  hecho cu ltu ra l nuevo, por lo que Amé­
rica  se to rn a  verdadero  Nuevo Mundo.

— ¿Y dónde hay buena prueba de esto?
— E n todas las m anifestaciones: en el a r te , en las 

le tras , en la a rq u itec tu ra , en la  po lítica ... E n  el Inca 
G arcilaso y en el barroco am ericano, en el pensam iento 
de B olívar y en el de Bello, en el destino de Sarm iento 
y en el g ra n  momento creador del m odernism o lite rario  
de Rubén D arío, en el ca rác te r  de sus m ás g randes 
escrito res y pensadores contem poráneos... N eruda, As­
tu ria s , Borges, C arp en tie r...

Lengua, literatura y política

A las contestaciones que ya nos ha dado el ilu s tre  
venezolano querem os a ñ a d ir  o tras, de m uy d is tin ta s  m a­
te rias , y, en un  rápido in te rroga to rio , le preguntam os 
a l novelista, a l académico, al hom bre público, a l eco­
nom ista, al político...

— ¿S eñ a la ría  usted  en la  novelística am ericana ac­
tu a l a lguna  co rrien te en especial?

— D iscurren  por ella todas las corrien tes u n iversa­
les, ta n to  en li te ra tu ra , con las ú ltim as fo rm as, inclu­
so, como en el am plio campo de la  novela, el g ra n  
vehículo popu lar en los últim os ciento cincuenta años.

— ¿C uál es su últim o libro?

— Pasos y  pasajeros, cuentos.
— ¿C ree que con la  ac tu a l participación  de acadé­

micos h ispanoam ericanos se ha liberado la Real A ca­
dem ia de la  L engua de su «centralism o» ?

— E s u n a  p rim era  a p e r tu ra . Siem pre fuim os con tra­
rios a esa centralización. N uestros D iccionarios, hechos 
con un  criterio  selectivo, dogmático, no pasan  mucho 
m ás a llá  de sesen ta mil voces; m ien tras que idiomas 
como el inglés, que no son m ás ricos que el nuestro , 
cuen tan  con D iccionarios acum ulativos, como el de Ox­
fo rd  o el de W epster, con tresc ien tas  mil o cuatrocien­
ta s  mil voces.

— ¿C uál es p a ra  usted  el problem a fundam en tal de 
Venezuela?

— E l problem a de desarro llo , que en buena p a r te  ya 
tenem os conseguido. No es cuestión de financiam iento , 
sino de a se g u ra r  la  estab ilidad  y de hacer un a  política 
acorde con n u es tra s  necesidades.

— ¿P o r qué no le preocupa el financiam iento  p a ra  el 
desarro llo  ?

— P o r la  g ra n  riqueza de que dispone, a fo rtu n a d a ­
m ente, Venezuela. N u es tra  producción d ia ria  de petró ­
leo es de 3,5 m illones de b arrile s . E l E stado  venezolano 
recibe, aproxim adam ente, un  dó lar por cada b arr il. 
N uestras  rese rvas p e tro lífe ra s  se estim an en tre  60.000 
m illones y 100.000 m illones de barrile s.

— ¿V olverá usted  a  p resen ta rse  a la  P residencia de 
la  República, como en las elecciones pasadas?

— Soy senador, m ilito activam ente en la  política, di­
r ijo  el F re n te  N acional Dem ocrático y  ag rupo  las fu e r ­
zas oposicionistas. Creo que la  sana política es una 
responsabilidad y h a s ta  puede se r una vocación.

Nos hub iera  gustado disponer de m ás espacio p a ra  
d a r  oportun idad  al ca tedrático  y senador, au to r  de cuen­
tos y ensayos políticos, novelas y estudios económicos, 
de unas m ás am plias declaraciones. Dejemos a l menos, 
con estos breves p á rra fo s  del ilu s tre  escrito r, político 
y ex m inistro , la constancia en estas pág inas de su 
presencia en  M adrid.

N. L. P.

(Fotos de Basabe.)
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